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Asomarse al futuro resulta a la vez apasionante y molesto. Por una 
parte, se obliga uno a mirar el presente con visión sintética, prescin­
diendo de las limitaciones del momento que vive; y por otra, trata <le 
transformar la realidad con hipótesis que no se sabe s i llegarán a ser 
realidad; con lo cual añade a la parte <le frustración gue el hoy lkva 
cons igo la que puede originarse del temor <le que el futuro repita lo 
actual , sin imagina~ión para transformarlo . Y esto, dicho <le mo<lo ge­
neral, tiene su más exacta raigambre en lo que a ed ucación se refiere. 

Hacer futurología es analizar el presente; sin este aná lisis y sin contar 
con las variables y datos actuales no se puede arriesgar ninguna pre­
dicción. Es, además, preparar el futuro , adelantar cauces dentro <le 
lo posible deseado y de la verosimilitud <le lo esperado; y esto sin atre­
verse nunca a predecir «lo que va a pasar », pero <leseán<lolo, en espera 
de que a lgo llegue a realizarse. 

«Lo que está demasiado claro no es interesante », ha a firmado Solje­
nitsyn. Apoyarse en lo que la ed ucación ti ene de es table, de seguridad 
en su estructura, de tendencia a asegurarse en lo ya conseguido ... se­
rian elementos fáciles para una más fácil predicción de que todo segui­
rá igual. Pero esto no tiene interés prospectivo ni dinamismo de cam­
bio. Lo que aparece claro es la necesidad de evolución educativa, de 
1.Júsqueda paralela sobre la posible evolución socio-cultural y la nece­
saria renovación, hecha a tono con el cambio en el tiempo histórico . 

Más de una vez nos da la impresión de que la escuela, como muchas 
otras instituciones, vive simplemente para sobrevivir, y esto. es neta­
mente regresivo. Cierto que hay situaciones -y hoy aparecen con una 

11 



LTudeza especial- en las que la escuela tiene que hacer esfuerzos para 
sobre\'ivir: política educatica escorada hacia el sector público, planes 
de estudio sin configurar, inestabilidad de sistemas, etc., pero en me­
dio de la dificultad no se puede perder de vista que esa lucha es para 
vivir , con lo que esto implica de vitalización interna, de renovación es­
tructural y de aplicación de modelos científicos al hecho de enseñar 
v de educar. 

Colocada en medio de factores de influjo, la escuela es matriz y refe­
rencia desde la cual se orientan los significados de cada factor: la cul­
tura formal, los medios de comunicación, la cultura experienciada por 
cada alumno en su vida familiar-escolar-de calle, y los espacios educa­
tivos relacionados con el ocio . Todos esos elementos han de encontrar 
el punto de confluencia en la escuela, ya que en ella se pueden realizar 
las unidades de significado y las simbolizaciones necesarias para que 
cada educando las integre en sí mismo como realidades que impulsan 
su crecimiento y realización personal. 

Las cosas, las experiencias, encuentran significado gracias al «interac­
cionismo simbólico ». El educador da sentido al mundo de los objetos: 
los signos matemáticos, la palabra literaria, los lugares geográficos, 
los simbolismos religiosos .. . toman determinado significado por la in­
teracción . La vida se va enriqueciendo día a día en la transmisión cul­
tural y en la relación de personas . 

Desde esta perspectiva vamos a enfocar lo que llamaremos los «ámbi­
tos de creatividad pa_ra ,una _escuela der futu_ro». Tengamos en cue~ta, 
con todo, que al decir amb1to no nos referimos a algo cerrado, smo 
a lugares de libertad y de crecimiento; ambos serán puntos de referen­
cia y criterio de evaluación para lo que 11.:tmamos escuela del futuro. 
Es decir, escuela como ámbito de creatividad. 

1. ESCENARIO EDUCATIVO PARA EL AÑO 2000 Y PICO 

Desde todos los ambientes nos preguntamos por la llegada del año 2000 
sin que la fecha quiera decir un momento exacto. Desde las situaciones 
de crisis hay que fijarse fechas para salir de ellas, aunque los plazos 
históricos sean procesos que difícilmente se pueden someter a momen­
tos concretos. También en la educación la pregunta ·se hace acuciante 
y hemos de darle respuesta. 

Como sistema organizado, la escuela habrá de ser creativa, estar bien 
preparada para disponer de la información n~cesaria, tener en sí mis­
ma los recursos ágiles para revisar sus propios objetivos y regular las 
estrategias de modificación de sus sistemas. 

Sus mismos sistemas de organización es probable que vayan cediendo 
en jerarquización -como todo sistema jerárquico se irá debilitando-
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para dar paso a formas más representativas y a nuevos estilos de lide­
razgo. Consejos escolares, departamentos, equipos interdisciplinares ... 
podrán llegar a una autonomía organizativa que oriente el trabajo per­
sonal y el aprovechamento integral de todos los recursos personales 
y ergonómicos de que dispone la escuela. 

La complejidad creciente del medio socio-laboral requerirá a las insti­
tuciones educativas con gran carga de estructura una gran capacidad 
de transformación. Para muchos educadores el sistema actual resulta 
difícilmente tolerable: repeticiones innecesarias, dificultad de estudio 
personal en grupos numerosos, relajación del ambiente con creciente 
irresponsabilidad personal... Todo esto hace pensar en modificar los 
sistemas de información y de comunicación, de estructuras, de e~tilo 
educativo, de estrategias, etc. La responsabilidad personal ha de en­
contrar el medio adecuado para su desarrollo ; de lo contrario, los sis­
temas masificados pueden impedir dicho desarrollo. 

Con T. Husen (1978) se puede vaticinar para el futuro un sistema edu­
cativo más o menos verosímil con estos rasgos: 

a) La educación será un proceso de toda la vida. La educación pen11a­
nente es algo que hay que prever desde hoy para iniciar en el futuro 
a quienes son educandos en la actualidad. 

b) Los límites de la educación no serán tan definidos como hoy, ya 
que podrán ampliarse los « lugares » educativos e integrarse las de­
más funciones de la vida: trabajo, ocio, estudio, etc. 

e) El carácter convencional de la educación actual irá cediendo, en 
beneficio de otros medios de aprender, coordinados desde la escue­
la misma. Tanto la escuela como las entidades de producción de 
medios habrán de programar dicha producción en función de otras 
formas de trabajo que _las realizadas en el aula. 
Los contenidos habrán de estar bien programados y acomodados 
a quien ha de asimilarlos más personalmente y menos asistido por 
el profesor. 

d) Los sistemas de atención a quienes presenten síntomas de retraso 
o fracaso escolar deberán tomar un cariz más científico, ocuparse 
de la recuperación de las estructuras mentales más que de la repe­
tición de ejercicios. Sobre este particular la educación ha de ser 
preventiva, ocupándose de que las estructuras mencionadas sean 
del conocimiento y manipulación de los mismos profesores . 

Es un escenario de post-modernidad 

A veces ocurre que apellidamos de «post» a lo que no podemos definir 
con claridad de límites . Pero al menos nos permite iniciarlos a partir 
de lo que hoy es la educación y prevemos que no podrá ser posterior-
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mente. Así, hablar de escuela y de educación post-moderna nos deja 
aventurarnos en la predicción. 

Hoy se habla de la cultura escolar y de la cultura de calle; y más de 
una vez, para lamentar que sean dos realidades contrapuestas: distin­
tos contenidos, diferente escala de valores, diversidad de centros de 
interés, etc. Estos dos espacios de cultura han de encontrar el lugar 
de la síntesis si la educación quiere cumplir su propia función. Habrá 
que crear, por tanto, nuevos espacios formativos. 

Conviene distinguir dos niveles o ámbitos y el.ar a cada uno su función 
específica : 

a) Uno es el nivel formal: la clase, la escuela, el enseñar y aprender 
<le la mano del maestro los diversos lenguajes -el humano, el len­
guaje formal, el de las máquinas- que integran el conjunto del cu­
rriculum necesario para construir la mente instruida. 

b) Otro es el nivel cultural experienciadu: allí donde la experiencia pre­
domina sobre el contenido instructivo, como ocurre con el ambien­
te vivido -familiar, social, de amigos, del ocio, etc.- y que requie­
re análisis para que la experiencia se convierta en integradora de 
conc1enc1a. 

Estos dos ámbitos tienen, así, sus propias exigencias: la escuela se nos 
antoja más como el «espacio <le síntesis,r, el «espacio de espacios», la 
« matriz» en la que se elaboran los significados y donde los datos reci­
bidos lleguen a ser interiorizados (Colom, 1984). 

Entonces, ¿de qué escuela estamos hablando? Resulta claro que nos 
referimos a una escuela participativa, creativa, interdisciplinar, con es­
pacios <le diálogo y análisis, tecnificada en su justa medida. Una escue­
la sin clasificación de los alumnos por años· cronológicos, sino por di­
versidad de niveles de madurez y de facilidades de opción. 

En estos ámbitos han de confluir los factores de mayor influjo perso­
nal y grnpal. Entre ellos creo que podemos destacar la educación mis­
ma, los modelos de época que sirven de referencia e identificación a 
los alumnos -el modelo del científico, del deportista, del cantante ... 
condicionan los grados de apetencia e interés-. Igualmente, serán ob­
jeto de análisis las situaciones políticas y su posible fragmentación, 
lo que las hace situaciones dialécticas más que estructuras creativas 
al servicio de una causa común. Y también, por supuesto, las situacio­
nes de ruptura de la paz, cuya previsión no permite afirmar su momen­
to final y que irán dejando en nuestra cultura un poso de pesimismo 
y de dureza de posturas; la paz y la seguridad -paz política y paz de 
política educativa- son requisitos para que la sociedad y la escuela 
sean impulsoras de la creatividad. 
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La escuela post-moderna pide un educador de post-modernidad . 

Si fuéramos a descubrir sus rasgos, se me ocurre que hoy estamos to­
davía tratando de llegar al educador trazado desde los modelos de e fi­
cacia: que sepa proponerse objetivos claros y precisos, que pueda con­
seguir esos objetivos por métodos eficaces y que acceda a medir los 
resultados conseguidos; ciertamente, hemos evolucionado en algo tan 
fundamental como es la relación personalizadora . Con todo, para el 
futuro hemos de tener muy presente el rrwdelo de ingeniosidad o de 
creatividad. 

En este último modelo, los conocimientos se dan por supuestos, así 
como la profesionalidad del docente. Igualmente han de permanecer 
rasgos del «modelo de eficacia»: el profesor sabe y ha de saber elabo­
rar sus propios -propio equivale aquí a diseños de equipo- dise11os 
de experiencias, de recogida de datos, de situaciones .. . con el cuidado 
que requiere un trabajo que favorece la síntesis a partir de la disper­
sión c;:le datos y de formas de trabajo de los alumnos . 

Pero junto a estos rasgos aparecen otros tan necesarios . Aludimos a 
unq serie de actitudes educativas, como pueden ser: la aceptabilidad, 
)a capacidad de orientación personal , el saber estimular, su empalia 
para saber percibir la realidad desde la perspectiva de los educandos, 
una fina sensibilidad para lo que pasa en la vida, gran capacidad de 
síntesis de variedad de elementos en unidades de contenido y de signi­
ficado personalizador. 

2. PRINCIPALES -AMBITOS DE CREATIVIDAD 

Sigamos soñando. Malo será que el pedagogo sue1'ie demasiado, pero 
será peor si pierde la capacidad de ensoñación. Con la cabeza en las 
nubes y los pies en el suelo de la realidad, vamos a reflexionar sobre 
la educación como ámbito de creatividad, diferenciando lugares y 
posibilidades . 

2.1. La escuela es ámbito de cultura 

La escuela es escuela mientras abriga el deseo de superación de sí mis­
ma y tiene como faro en lontananza el reclamo de la creatividad y de 
ser estela de esperanza. En esos dos puntos de apoyo puede descansar 
el concepto de cultura: seguridad de lo conseguido y reestructuración 
progresiva camino de nuevos cuestionamientos y creaciones. 

Por eso se puede mirar la cultura como algo estable: 
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«Patrimonio de ideas, principios, costumbres y reacciones co­
munes» (Tentori, 1980). 

« Estilo integral de vida, propio de una sociedad» (Aparicio, 1981 ). 

Habrá siempre un punto de part-ida que está marcado por lo consegui­
do, pero que será el inicio de la superación de la limitación y del alcan­
ce de todo aquello que la trasciende . Es el poder de la simbolización, 
sea ésta racional (Pensamiento, Ciencia ... ), ética (Costumbres, Moral. .. ), 
o estética (Arte, Fiesta ... ). 

¿Que el futuro nos deparará una concepción distinta de la cultura? 
Más bien será un distinto enfoque del saber y de su función en la vida 
de los hombres . Vamos camino de subrayar la funcionalidad del saber; 
es decir, el saber como aquello que «sirve », que se hace fuerza de pro­
ducción; pero el modelo de post-modernidad es el de la interiorización 
const ructi1·a del individuo y de los grupos : el hombre remitido a sí mis­
mo y a su entorno vivencia!, más que lanzado a un partido, grupo pro­
fesional o nacional isrno. 

Con todo, lus cunucirnien tos que parecen abrirse camino son de orden 
práctico: Teoría de la comunicación, Cibernética, Informática, Algebras 
simbólicas. Esto no es -puede no serlo- ruptura con el mundo cultu­
ral anterior, siempre que abran caminos nuevos para el desarrollo del 
conocimiento , de la estructura mental y de la mejor comprensión entre 
los hombres. 

La consecuencia más inmediata, tanto para los gobernantes como para 
quienes animan centros educativos será: «Los gobernantes del mañana 
lcndrún que i1l\'entar, y sobre todo deberán permitir inventar » (Danzin, 
1976). 

Cierto que en la cultura parece haber una mano invisible que mueve 
su curso, corno afirmó Adam Srnith, pero la cultura, como los sistemas 
de valores, tienen sus propios profetas: pensadores, políticos, educado-
1·cs .. . son los artífices de lo previsible de la cultura . 

Asi pues, la política educativa tiene su función: facilitar la cultura a 
todos, solucionar los problemas de justicia social, facilitar la in legra­
ción social de quienes se educan para esa sociedad. Y los educadores 
habrún de cuidar la preparación técnica y humana, la optimización de 
los estímulos interiores y exteriores, la integración de la persona desde 
la confianza en su capacidad creadora de cultura, técnica, arte, organi­
zación ... (Richta, 1968). 

De alguna manera habrá que desbloquear el doble impulso de muchos 
estudiantes de la actualidad: el estudio como preparación para ser fuerza 
productiva y provecho del capital y el miedo ante la inutilidad del es­
fuerzo frente a la dificultad de encontrar trabajo . Ambos impulsos pa­
ralizan la actitud creadora. 
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2.2. ¿ Y las estructuras? 

La creatividad en la institución escolar puede ser impulsada o víctima 
del mismo carácter institucional. A la escuela se le exige que transmita 
conocimientos, normas sociales que ajusten a los individuos a una so­
ciedad concreta. Y es en la estructura donde muchas veces se busca 
lo permanente, el equilibrio, la seguridad a la que tienden las personas 
y los grupos; incluso, a veces, con el sacrificio de su propia capacidad 
de iniciativa y creatividad. Por eso, la ciencia de la organización nos 
habla de «entropía» o de la tendencia a reducir a «cero» los márgenes 
de improvisación (Lonsdale y Griffiths, 1964). 

La escuela en situación de futuro ha de tener en cuenta que dicha re­
ducción es opuesta por naturaleza al dinamismo creador. La solución 
no está en liberarse por completo de los soportes institucionales; ha­
brá que poner en juego el ingenio para pasar de las es! ructuras de pu­
ier (las que comienzan a fijar jerarquías, campos de incumbencia, f un­
ci.ones ... pero que antes erige las figuras del poder) a las es/ ruct,uras 
funcionales, que prefieren señalar los marcos de referencia y los mo­
dos de animación para dar luego con las personas hábiles a tal efecto. 

Una forma de ejercer el liderazgo creador será centralizar todo aquello 
que no requiere responsabilidad e iniciativa de los individuos, descen­
tralizando todo lo que requiere decisiones relativas al desarrollo per­
sonal, a las formas de relación, a la mejora metodológica, a la cu! tu­
ra ... La creatividad va a depender, desde el punto de vista de las estruc­
turas, del tipo de transacción social o influencia de la organización so­
bre las personas .. 

¿Su labor? 

animar y transformar la situación psicológica, introducir el criterio 
de creatividad como base de estructura; 

formular la utopía educativa; 

explicar los contenidos del sistema y prever obstáculos (Taylor y 
Getzels, 1975). 

Frente a estos rasgos, cabe detecLar todavía formas sutiles de desalen­
tar la creatividad: la rigidez, la manipulación de la imagen que los alumnos 
tienen de sí mismos, las formas de mermar su propia seguridad, etc. 
Hasta cierto punto, podemos comparar algunas situaciones escolares 
con las relaciones laborales y con otras que se establecen desde el po­
der. La investigación psicoanalítica que realiza un equipo de la Univer­
sidad de París les lleva a esta conclusión: 

Los sistemas de poder en la organización tienen un marcado carácter 
dialéctico: produce, oculta, reproduce y transforma contradicciones. 
La organización se convierte en la madre que amenaza con retirar el 
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amor a sus hijos, lo cual despierta en ellos pulsiones agresivas, unas 
veces manifiestas y otras camufladas en la organización. El poder de 
la estructura radica, así, en la regresión de los trabajadores. Las impli­
caciones sobre la educación se pueden hacer y concluir con que la es­
tructura fuerte se fortifica con actitudes regresivas de los alumnos y 
con su sacrificio de la creatividad (Petit, 1984). 

Las estructuras han de estar al servicio de las personas y no se pueden 
sacrificar éstas a una estructura hecha para servicio y seguridad de 
quienes la sustentan; y esto en el orden educativo tanto como en el 
político y social. Si las estructuras se pueden y deben considerar como 
algo provisional, será más importante para la escuela saber elaborar­
las en función de las necesidades educativas y desde respuestas creati­
vas dadas a situaciones , problemas y actividades. Esto va a requerir 
flexibilidad para ir transformando los roles del profesor, los sistemas 
de agrupamiento, las actividades educativas, en provecho de un gran 
nivel de personalización y socialización del trabajo escolar. Cualquier 
problema está dentro de un « sistema de problemas »: no basta con ha­
cer una experiencia en una clase, con renovar un ciclo de enseñanza ... 
si no se cambia el contexto, tras el análisis, lo más sistemático posible, 
del sis tema de problemas y situaciones . 

Si algo tiene de positivo asomarse al futuro es que puede ejercer un 
poder magnético sobre nuestra fantasía de educadores. Y ese futuro 
pide creatividad, búsqueda de plenitud, compromiso histórico con algo 
que, en parte, es impredecible y desconocido, pero en cuyos bordes 
mismos está la vida y la creación. ' 

Las limitaciones personales y estructurales de la escuela están ahí y 
siguen adormeciendo facultades creadoras en educadores y en alumnos. 

Las llamadas reformas educativas, al no ser tales reformas , sino cam­
bio de planes, no permiten la escucha de las necesidades reales de la 
educación y de los educandos; por el contrario, nos llevan al barullo 
de planes y reformas que qui tan la paz necesaria para la creatividad. 

Pero las posibilidades también están siempre esperando. No se trata 
solamente de saber si seremos capaces de construir un aparato técni­
co, sino de darnos a la idea de participar en el juego de la invención 
y de la innovación que la escuela, a partir del hoy, nos estará exigiendo 
cada vez con mayor urgencia. ·Pensar que la economía vaya a ser la 
única forma de inventiva humana sería muy triste; hay que oponer otras 
formas de inventiva humana (Thibaud, 1985) en el orden político o el 
espiritual. Esta es toda una alternativa a la estructura educativa. 

2.3. La creatividad en el ámbito de las relaciones 

No quisiera negar el influjo de los métodos, ni de las estructuras, ni 
de ningún otro factor presente en la educación. Pero hay algo que los 
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supera en influencia positiva o negativa, según sea su propio talante : 
es la relación o red de interacciones que caracterizan al hecho educativo. 

En la escuela, como en la familia, se puede afirmar que juntos nos 
construimos o nos destruimos; juntos revitalizamos nuestras posibili­
dades de realización o sacrificamos los recursos personales . Educar 
es favorecer al alumno el presupuesto de su propia autoevaluación, 
creciendo con él en el interminable proceso de la madurez humana. 

La educación tiene el privilegio y responsabilidad de ser un lugar pro­
picio para reactivar actitudes: unas veces actitudes infantiles regresi­
vas e inhibitorias; otras, quizá las más frecuentes, liberadoras y cons­
tructivas del ser humano. En el primer caso, serán las actitudes confi­
gurativas las que emerjan del sujeto, haciéndole buscar en su dinamis­
mo aquello que lo reduce a comportamientos de seguridad que impo­
nen ajustes prematuros por ser cerrados; en el segundo, actitudes libe­
radoras de infantilismos y deseosas de realización plena. 

El universo relacional de la educación es, pues, dialéctico tanto para 
el educador como para el alumno. Un clima estimulante de la creativi­
dad estará basadp en relaciones de espontaneidad, en la armonía diná­
mica, en el encuentro con la realidad cultural y vivencia! del mudo 
más profundo, como es el marcado por la creatividad. 

Conviene destacar que el fenómeno relacional es una cuestión de ma­
durez humana. La personalidad del educador matiza todo el aconteci­
miento escolar en el aprendizaje y en las actitudes; se realiza la oferta 
de identificación en un horizonte personal y cultural muy específico. 
Es el horizonte del. llamamiento emocional en el que surge toda una 
maraña de admiraciones, entusiasmos, frustraciones, dinamismos ... que 
son el componente de mayor influjo didáctico y educativo . 

En cada uno de esos componentes -enseñanza y educación- la mayor 
fuerza la adquiere esa actitud del educador que denominamos la profe­
cía de autorrealización o influjo de las expectativas latentes o expresas 
sobre cada uno de los educandos. El educador hace inferencias sobre 
el presente y el futuro rendimiento del alumno, sobre sus comporta­
mientos y sobre la respuesta general a los estímulos de su actividad 
docente. Los estudios sobre sus efectos han pasado de la hipótesis a 
la comprobación: las expectativas del educador funcionan como profe­
cías de autorrealización en los alumnos (Merton, 1948; Rosenthal y Ja­
cobson, 1968). 

La escuela del futuro ha de ir entrando en un proceso de cambio en 
sus puntos de partida y de reformulación de las simbolizaciones o con­
cepciones sobre la persona. Esto se puede hacer de la mano de la nue­
va psicología educativa . Si la psicología clásica ha reforzado la impor­
tancia de los factores externos -motivación desde fuera, métodos, re­
cursos y arte del educador- la nueva psicología concede mayor impur-
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tancia a las variables internas: expectativas educador-educando, acti­
tudes, psicodinámica, necesidades, valores ... 

Esas variables son motivadas por el educador, desde las categorías edu­
cativas que él mismo ha internalizado. Cuando obedecen a subrayados 
de tipo intelectual, académico o de rendimiento, las respuestas se ven 
condicionadas por esas mismas expectativas. Si introduce paradigmas 
de creatividad, las respuestas vendrán matizadas, también, por esos 
paradigmas. Por tanto, del aprecio que se hace de la inteligencia con­
vergente o de la creatividad, del conformismo o de la espontaneidad, 
de la uniformidad o de la diversidad ... dependerán los matices de res­
puesta de los educandos. 

El educador adulto, por la fuerza misma de la relación, puede ser acom­
pañante idóneo de la progresiva madurez del alumrio. Este último tie­
ne cada día acceso a sus experiencias -escolares, familiares, de ca­
lle ... - a través de las cuales avanza el camino de su maduración. El 
educador ayuda a simbolizar las experiencias,- a interiorizar significa­
dos y a crear una actitud abierta al conjunto de experiencias que es 
la vida misma. 

Cuando la necesidad expresiva, simbolizadora, encuentra las típicas ba­
rreras escolares de realización, se rasga la seda que une las raíces de 
la persona con los símbolos que la expresan; se pierde la memoria de 
los hechos que se quieren simbolizar y se olvidan los efectos integrado­
res propios de las experiencias vividas. Es entonces cuando domina 
-en expresión de S. Kubie (1970)- el «proceso neurótico de la educación». 

¿ Qué rasgos se pueden destacar en la relación educativa? 

• El optimismo pedagógico por el cual el educador contagia el ámbito 
escolar de esperanza, de ilusión, de sentido abierto a la vida. 

• Las expectativas proactivas a través de las cuales proyecta su seguri­
dad en la respuesta deseosa de superación, convence de las posibili­
dades siempre crecientes del alumno, tanto en la adquisición de la 
cultura como del crecimiento personal. 

• La relación personalizadora, atenta al fenómeno grupal e individual 
de cada sujeto. Las variadas formas del trabajo que serán caracte­
rística de la escuela del futuro van a requerir esta atención indivi­
dual, de modo que de la dispersión se llegue a la unidad de conteni­
dos y significados. 

• La actitud creativa como tónica personal, metodológica escolar en 
general. Nada hay en educación que esté predeterminado; todo está 
abierto a la novedad y a que la intención creadora dirija el arte de 
educar. 



2.4. ¿Podemos hablar de creatividad en el ámbito de los valores? 

La educación en los valores tiene un tratamiento muy éspecífico, aun­
que el momento actual presente dificultades para definir y sobre todo 
para enmarcar los valores que podrán configurar la sociedad del futu­
ro y, por tanto, aquellos en que la educación habrá de centrarse con 
especial empeño. 

Educar en los valores es, como la educación y la evolución psicológica, 
un proceso que coincide con la maduración personal y con la socializa­
ción. Es más, podemos afirmar que la formación ética equivale a la 
formación en la socialización. El despertar de la conciencia se inicia 
con la heteronomía (dependencia de la norma externa), pasa por la auto­
nomía (interiorización de normativas) y culmina en el equilibrio entre 
ésta y la socionomía (conciencia de ser autónomo con referencia al he­
cho social). 

En otros términos: lo educativo y lo ético es lo humano en todo su 
significado: personal y de relación humana. En cada _extremo de es te 
fenómeno están, por una parte, las relaciones egocéntricas y egoístas 
por las que se establece una relación de utilidad, de interés, de cosifi­
cación; en el otro extremo damos con la personalización, que implica 
-si queremos hablar de madurez- donación, alocentrismo, concien­
cia de ser-con-los-otros. 

Este criterio social habrá que tenerlo muy en cuenta cuando decimos 
que queremos hoy y querremos en la escuela del futuro educar en los 
valores. El desarrollo creativo _ va hacia la integración de personas , y 
esto ha de ser paraµigma interpretativo de lo correcto-incorrecto que 
un centro realiza cuando dice que es «centro educativo ». En el fondo , 
se nos pregunta por la simbolización inicial o por el tipo de persona 
que figura en nuestro proyecto de educadores: 

si optamos por reforzar la imagen actual del ser = tener, educare­
mos en la competitividad, en la exclusividad de los resultados, en 
la atención preferente de los más capaces. Pero los resultados no 
se harán esperar en la sociedad: será competitiva, sobre una base 
narcisista, insolidaria .. . 

pero si nuestra opción es por la persona, no hay otra posibilidad 
que concebirla como ser en relación, abierta a la fraternidad, hecha 
proyecto cor:i los otros, solidaria con otra persona y con la sociedad 
en la que vive. -

La propuesta educativa, de acuerdo con lo anterior, es de planteamien- · 
tos y de vivencias. De nada sirve la propuesta de atención al otro, de 
honradez, de responsabilidad social, de vivir el gozo de la apertura a 
la vida, etc., si el ambiente de un centro favorece el triunfo de los fuer­
tes, la desconexión con el medio social, el clima tenso y neurotizante 
de la competitividad, .. 
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Tengamos en cuenta que los valores, para que lleguen a surgir de la 
creatividad de las personas han de vivirse. El proceso de su adquisi­
ción es inductivo, introyectivo, de identificación con aquellos modelos 
-personales o institucionales- en los que se manifiestan. 

Hay siempre dos instancias motrices: 

a) La instancia objetiva, que hace explícitos los criterios de valor por 
la ei:señanza de normativas, de derechos, de responsabilidades, y 
que son la referencia externa para organizar los comportamientos. 

b) La instancia subjetiva o asentimiento personal al grado de signifi­
cación de un valor para la vida de uno mismo. La subjetividad in­
fantil, el aprendizaje de las relaciones y el compromiso social se han 
de ir superponiendo y superando lo más posible, aunque la realidad 
nos diga que nunca radicalmente: la subjetividad permanece inclu­
SQ en la edad adulta; la reciprocidad y el reconocimiento de los de­
rechos y deberes de los demás se mezclarán con los propios intere­
ses; el compromiso social quedará limitado por infecundos indivi­
dualismos. Con todo, la formación ética no será completa si no se 
alcanza ese nivel. 

Todos podemos detectar en estos momentos que la opción por el valor 
central de la persona se va consolidando en nuestra cultura. Movimien­
tos pacifistas, Derechos Humanos, Europa de los Pueblos, Amnistía In­
ternacional, Objeción de conciencia ... son otras tantas respuestas a la 
llamada de la felicidad, la seguridad, libe_rtad, y un mentís a las valora­
ciones de otros sectores de poder que parecen poner por encima de 
todo el dominio, la violencia y la exclusividad de los intereses locales 
sobre los de las personas (Stoetzel, 1983). 

La opción por la persona. en sus diversas situaciones personales y so­
ciales ha de ser rasgo distintivo de la escuela. Más todavía lo diremos 
de la escuela cristiana, por coincidir dicha opción por la que Jesús hizo 
en su vida y por ser El centro de todos los valores y valor central de 
todos ellos. 

Desde esta perspectiva puede trazarse la escuela del futuro su propio 
proyecto de educación axiológica: 
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Ha de ayudar a descubrir y comprender la dimensión ética de la 
vida cotidiana y las actitudes morales que regulan el comportamiento 
humano. El amor, la unión, la amistad ... han de aparecer como lo 
más notable de la persona; su trabajo, como la forma de su desarro­
llo personal y social; las formas de agmpamiento o asociación, co­
mo norma de seguridad . y respeto hacia los demás. 

Las actitudes de apertura, respecto, solidaridad ... han de ser la lla­
mada a la fraternidad de todos los hombres, en cuyo seno caben 
todas las formas de creatividad grupal y social. 



Las libertades democráticas y los derechos humanos fundamenta­
les, en una correcta estructura de participación, han de preparar 
para el ejercicio de la convivencia armónica. La solidaridad y res­
ponsabilidad dentro de la escuela ayudará a los alumnos al aprendi­
zaje de la forma más humana de vivir. Lejos de reducirnos a crite­
rios exclusivos de regionalismos, caminamos hacia la universalidad 
en el mundo contemporáneo, en la comprensión de las culturas y 
de los valores de otros pueblos. 

Pero la convivencia se ha de construir a partir de la riqueza perso­
nal de los individuos. Por eso hemos de reforzar los medios de ayu­
dar a recuperar el sentido de la interioridad, de la espiritualidad 
y de todo aquello que quiere armonizar a la persona consigo misma 
en un medio dinámico que adolece de falta de interioridad. La sin­
ceridad, la generosidad, el dominio de sí mismo, la fidelidad al ami­
go y a la propia palabra, la interiorización de las ideas y las expe­
riencas, son valores que se han de trabajar en la escuela, matriz 
de significados. 

Todos estos valores son, ciertamente, soportes de una ética de con­
vivencia. Pero si estamos hablando desde un presupuesto cristiano, 
ellos son el camino expedito para la explicitación de los valores que 
tienen esa misma apelación. El Documento La Escuela Católica cie-
1-ra este apartado en una síntesis suficientemente elocuente y 
comprometedora: 

« Las escuelas católicas deben convertirse en lugares de en­
cuentro de aquellos que quieren testimoniar los valores cris­
tianos en toda la educación. Como toda escuela, y más que 
ninguna otra,- la Escuela Católica debe cc:rnstituirse en comu­
nidad que tienda a la transmisión de valores de vida. Porque 
se proyecto tiende a la adhesión a Cristo, medida de todos 
los valores, en la fe». (n. 53). 

2.5. Espacio interior y creatividad 

La afirmación de los ámbitos de creatividad que debe crear la escuela 
-no hace falta decir la escuela del futuro- culmina en este que llama-· 
mos espacio interior. Nos referimos al lugar en que tiene _su sede la 
captación de la relación, de los significados, del poder creador primor­
dial... y del que surgen las manifestaciones de la creatividad. 

La persona ha de elaborar en su interioridad el «constructo» personal 
desde el cual surjan los proyectos y las intenciones. Sin esa elabora­
ción interna resulta difícil el desarrollo de la creatividad plena, ya que 
ella supone el encuentro en profundidad con lo que se vive, se com-
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prende, o simplemente se manipula. La relación se da en el silencio 
de la conciencia, en la soledad, donde las cosas dejan su huella, imper­
ceptible mientras se está con ellas. 

Recuperar el silencio es recobrarse a sí mismo y sintonizar con la posi­
bilidad radical de orientarse entre la realidad a partir de uno mismo, 
sin la imperiosa urgencia de las cosas. No afirmamos el olvido de la 
realidad; la escuela platónica, al conceder privilegio a la contempla­
ción, olvidó la síntesis contemplación-acción. El humanismo actual, in­
clinado rabiosamente hacia la acción, puede condenar el valor de la 
interioridad, o al menos olvidarlo. Precisamente desde el silencio se 
ve la realidad, su belleza y su limitación, lo creado y lo que queda por 
crear. El binomio contemplación-acción es la base de una creatividad 
consciente y humanizadora de la realidad misma: el hombre se crea 
a sí mismo al crear aquello que su silencio le dicta como «bueno ». 

Antonio Blay, en su obra Creatividad y plenitud de vida (1982), afirma: 

«Todo lo que existe son modos, aspectos parciales del silen­
cio. Todo lo que existe se genera en lo que no existe, en lo 
que no aparece . Todo lo que existe son aspectos parciales 
de algo que está más allá de lo que llamamos existencia ma­
nifiesta . Abrirse al silencio es abrirse al potencial total, 
incondicional». 

En la marcha vertiginosa de nuestra civilización hacia techos insospe­
chados a los que le conduce su propia capacidad creadora, cabe una 
pregunta radical: ¿ Cómo podemos saber si las realidades que creamos 
son realmente la expresión de nosotros mismos, y no nos hacen vícti­
mas de una cadena de producción técnica cuyos eslabones se suceden 
de un modo determinado? No hay una respuesta objetiva ni datos evi­
dentes que nos satisfagan; será solamente la subjetividad, la experien­
cia interna, el silencio hecho conciencia, quienes puedan hacernos sen­
tir lo auténtico de nuestro ser en medio de la contingencia de nuestro crear. 

Sería de temer que las manifestaciones de la cultura en sus distintas 
formas de creación surgieran de las necesidades y urgencias del mo­
mento, lo cual las haría imprevisibles y faltas de proyecto humano. 
Frente a ellas, sería de esperar que otr~s formas surgieran de la inte­
rioridad humana y de su inmersión en unos valores capaces de llenar 
el espíritu humano en su conciencia de libertad interior. Esto no redu­
ciría las manifestaciones culturales -variadas por su misma proce­
dencia humana- pero les daría una sintonía común, válida para res­
ponder a las expectativas éticas del espíritu humano. 

Las manifestaciones de la capacidad creadora no pueden reducirse al 
arte; « la creatividad, afirma Rof Carballo ( 1977), se manifiesta básica­
mente en toda la vida cotidiana del hombre, entendiendo vida cotidia­
na como proceso interior de iluminación de la exterioridad». Las mani-

24 



festaciones de la creatividad son, pues, la zona iluminada por la vida 
.misma de quien las crea; son la expresión de la realidad interna de 
la persona que, al crear, pone en juego todas sus funciones intelectua­
les, volitivas y emocionales. 

Ahora bien, si lo creado resulta ser expresión del creador, éste necesita 
tanta mayor riqueza interior cuanta mayor calidad se espera de su obra. 
En la manifestación artística, por ejemplo, «el impulso creativo encuentra 
el terreno adecuado para la plena manifestación exterior», en el decir 
de T. Tentori. Y abundando en esta misma reflexión, A. López Quintás 
afirma que «la actitud creadora debe basarse -para ser auténtica­
en una concepción relacional -ambiental de la realidad, de la verdad, 
del hombre y del conocer. Esta concepción lleva consigo exigencia de 
tal magnitud que transforma la imagen usual del hombre y su realiza­
ción personal. La experiencia artística, vista hondamente en su carác­
ter lúdico-creador, puede ayudarnos a conseguir una nueva forma de 
Humanismo, un Humanismo no centrado en el dominio y manipula­
ción de objetos , sino en el trato reverente y creador de ámbitos ». (Ló­
pez Quintás, 1979). 
Sea cual fuere el ámbito de la realidad externa (arte, cultura, técnica, 
social...) tiene su correspondiente ámbito interior en la persona que 
crea manifestaciones de esos otros ámbitos. La actitud creadora radica 
no tanto en la existencia de esos ámbitos, cuanto en el encuentro mu­
tuo: el encuentro es el centro; el grado, la intensidad, el éxtasis ... de­
penden de la capacidad de la persona. 
Si el hombre del futuro quiere vivir y vivirse a sí mismo, o participa 
de la mística de la vida o quedará perdido en el propio espacio que 
se fabrica. La educación tiene esto presente y trata de crear lugares 
de encuentro del alumno consigo mismo, con los demás, con la cultu­
ra ... Cualquier explicación, reflexión u orientación, han de penetrar en 
la conciencia como realidades fecundas y con cierto poder de madura­
ción y de iniciativa. 

Hay aspectos concretos que pueden enriquecer el espacio interior. La 
escuela ofrece numerosas ocasiones de ejercer la sinceridad, el aprecio 
por la cultura, la responsabilidad, la interiorización, y muchos otros 
componentes del mundo interno de cada alumno. Cuando la edad lo 
permita, ha de darse clara conciencia de la posible alienación del hom­
bre en la sociedad moderna con grave detrimento de su propia perso­
nalidad y del sentido de la vida. 

La educación del año 2000 va a plantear el problema de la interioridad 
ie modo urgente. No es fácil determinar en qué medidas y con qué 
recursos habrá que salir al paso del problema, pero conviene adelantar 
un requisito: educadores sensibles, de gran interioridad, hombres de 
espíritu, admiradores de la belleza que nos rodea, y fuertemente enrai­
rndos en la realidad social para impregnarla de la vida y para conta-
5iar a sus alumnos de su propio y rico mundo interior. 
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3. EN EL FUTURO ... LA ESCUELA CREATIVA 

«Fantasio, hijo del Sueño, derramaba día y noche un licor sutil 
en los ojos de aquellos a quienes quería ofuscar.» 

Más de una vez se ha acusado a la escuela de ser domesticadora de 
nuevas generaciones. El « licor sutil» de sus contenidos, exámenes, cri­
terios y costumbres han constituido como la armadura con la que se 
ha querido preparar al alumno para su entrada en la sociedad: fuerte 
y rígida, porque así sería la sociedad misma. 

Y sin embargo, más allá de todo contenido y estructura, hay personas 
deseosas de romper sus propios moldes y de trocar la seguridad men­
tal por el riesgo de la vida con todas sus posibilidades. Educadores 
cuya personalidad, estilo y capacidad de in,eracción son capaces de 
despertar la creatividad latente de los muchachos. Alumnos con expec­
tativas de autorrealización, con formas personales de operatividad y 
con c'.1pacidad de respuesta abierta a las demandas educativas del mis­
mo signo. 

El dato estadístico de la preferencia de muchos profesores por los alumnos 
gue ofrecen elevados logros académicos, trabajadores, formales y con­
formistas -docilidad más esfuerzo igual a éxito- tiene un gran índice 
de validez, pero deja muchos interrogantes sobre el pleno desarrollo 
de la persona. Bajo el contenido de inst1:ucción están siempre factores 
cuyo influjo no es mensurable: ambiente, .método, objetivos de una u 
otra especificidad ... y que son inductores de variedad de actitudes, creativas 
unas, inhibidoras las otras. 

Las hipótesis sobre el ioflujo en la creatividad se pueden adelantar: 
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Aquellos centros educativos en cuyos proyectos figuren los índices 
de re fuerzo de la creatividad conseguirán más altos niveles de su 
desarrollo . La intencionalidad de dichos proyectos y las estrategias 
de conducta previstas gozan de la garantía de su consecución. 

Los centras cuyos educadores gozan de márgenes de libertad para 
la experimentación de programas creativos, ya que se muestran me­
nos esclavos de los estereotipos y más abiertos a la permisividad, 
estimulan de modo más eficaz las respuestas dadas desde la liber­
tad y la motivación interna de los alumnos. 

Si la educación -o mejor los educadores- se deciden un día a ha­
cer una escuela del futuro, habrá de dibujarla a escala de su propia 
fantasía: grupos de experimentación, flexibilidad de actividades, es­
pacios diversos, proyectos comunes, seguimiento personal, lugares 
para la reflexión y la espiritualidad, etc. 

Mientras la educación tenga como punto de referencia para su dina­
mismo los cambios que provienen de la política educativa -o me-



jor, de los políticos de la educación- quizá tenga que lamentar que 
está en manos de «mesías inmóviles» (expresión de Fagerberg). La 
vida interior de los centros, por el contrario, ha de descansar sobre 
la convicción de que tienen en sus manos las llaves del futuro; de 
que ellos crean a su gusto el escenario de la educación cuyos lejos 
y luces son los que marcan la marcha de la escena. 

El «escenario», el ámbito total de la educación es todo un campo de 
libertad expresiva. En él, el educador puede vivir la felicidad de su 
misión y de la liberación de su energía creadora, nutrir el crecimiento 
creador de cada uno de sus alumnos, ser para ellos la ayuda que nece­
sitan para comprender su vida actual y futura desde la iniciativa de 
realizarla ellos mismos. La educación, vista desde la perspectiva de la 
creatividad, es un trama de aspiraciones y recursos puestos en juego 
gozoso de la vida que comienza y se realiza en cada momento histórico: 
en los momentos del período escolar y en el futuro de la educación 
permanente. 

Será reconfortante para cuantos sienten su hermosa vocación de edu­
cadores -de los otros líbrenos Dios- sacrificar la palabra maestra 
que tiene respuesta para todo; considerar la vida, el mundo, el hombre, 
la cultura .. como sistemas abiertos. «La apertura (Morin , 1973) es la 
boca sedienta y hambrienta a través de la cual nuestro espíritu y nues­
tra vida desean, respiran, beben, comen, besan ». 
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